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El dilema del tranvía es un célebre problema ético ideado por la filósofa británica 
Philippa Foot:1 si un tranvía ha perdido el control y está por atropellar a un gru-
po de cinco personas, ¿desviarías las vías hacia donde hay una sola? The Last of Us,  
videojuego de 2013, plantea su propia versión, ligeramente distinta.

Ellie, de catorce años, es la primera persona en el futuro postapocalíptico de 
The Last of Us en desarrollar una aparente inmunidad contra la infección que cau-
só el colapso de la humanidad. Su nombre no es accidental. Acompañada de Joel, 
su protector y eventual figura paterna, cruza una Norteamérica en decadencia en 
busca de un grupo con el conocimiento, instrumental e instalaciones adecuadas 
para someterse a un procedimiento quirúrgico para desarrollar una vacuna que no 
solo promete detener la extinción humana, sino el renacimiento de la civilización. 
Si consideramos que dicho procedimiento es mortal, el elemento divino sólo sería 
más obvio si Ellie resucitara al tercer día.

Es un sacrificio sobresaliente, no únicamente por su altruismo sino por el con-
traste con su entorno. En su recorrido encuentran grupos cada vez más brutales: 
infectados estilo zombis sin uso de razón; soldados que mantienen el escaso orden 
con represión y violencia; pandillas que obtienen comida y suministros por medio de 
intimidación, robo y homicidio; y, finalmente, alguien que consume carne humana.

Innumerables obras consideran al canibalismo como el acto más inmoral que 
puede cometerse. Dante encuentra pecados representados así hasta el círculo más 
profundo del Infierno, Robinson Crusoe vive aterrorizado de ser cazado y consumi-
do, y es donde radica la monstruosidad de Hannibal Lecter. Los caníbales pueblan 
otra Norteamérica apocalíptica en La carretera, de Cormac McCarthy —una de las 
mayores inspiraciones de The Last of Us—: “son personas a quienes la moralidad  
les ha dejado de importar totalmente. La supervivencia es lo único que les importa 
y harán lo que sea para obtenerla. [...] Solo les importa vivir, no cómo viven”.2 Los 
escritores del videojuego opinan igual, pero expanden el espectro de lo inaceptable, 
comparando al canibalismo con otro acto igual, o aún más inmoral: David, el líder 
de los caníbales, le propone perdonarle la vida a la joven de catorce años a cambio 

1	  1920-2010. Representante en la filosofía contemporánea de la ética de las éticas de la virtudes.
2	  Erik Wielenberg, “God, Morality and Meaning in Cormac McCarthy’s ‘The Road’”, en The Cormac 
McCarthy Journal, vol. 8, no. 1, Penn State University Press, 2010, p. 9.
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de favores sexuales, y más adelante, tras un violento 
forcejeo, intenta violarla.

Así, Ellie decide sacrificarse por la supervivencia 
de la raza humana a pesar de vivir en carne propia sus 
peores corrupciones. El personaje del Niño, en La carre-
tera, es de una bondad similar, “quiere salvar a todo el 
que encuentra. Da sin pensar en sí mismo”.3 Sus cons-
tantes quejas y reproches sirven de brújula moral a su 
padre que comete frecuentes actos brutalmente inmora-
les —mata y se niega a ayudar a otros sobrevivientes—, 
debido a las circunstancias. En su lecho de muerte, “el 
hombre [deja] a su hijo en el mundo [...] porque sabe 
que [éste] necesita”4 de su bondad para salvarse. Con 
una misma acción, salva a su padre y a la humanidad 
simultáneamente; encuentra una ruta sin obstáculos 
por donde el tranvía puede continuar su camino sin 
accidentes. En cambio, la salvación de Joel y de la hu-
manidad requieren acciones separadas, no inclusivas.

Al principio de The Last of Us, el pánico se apode-
ra de la pequeña ciudad donde Joel vive con su hija de 
doce años por las primeras infecciones. Cuando inten-
tan escapar, un soldado nervioso dispara contra la joven 
y muere en brazos de su padre a quien, veinte años des-
pués, lo encontramos viviendo en un refugio, aislado de 
toda relación afectiva. Aunque no se ha convertido en 
alguien totalmente inmoral, trafica con armas y hasta 
comete homicidios. Luego conoce a Ellie. Tras un año 
de viaje, y a pesar de su mejor esfuerzo, surge de nue-
vo el amor que permaneció latente por dos décadas, 
llenando la vacante que dejó su hija. “[...] La cosa más 
valiosa en este mundo es el amor, y una buena razón 
para tratar de ser moral es que es la única manera de 
obtener amor genuino”.5 Había pasado dos décadas en 
soledad y “lo que hace al infierno realmente infernal es 
el aislamiento —el aislamiento de Dios— [...] Soledad 

3	  Daniel Luttrull, “Prometheus Hits ‘The Road’. Revisiting the 
Myth”, en op. cit., p. 28.
4	  Ibid., p. 30.
5	  Erik Wielenberg, “God, Morality and Meaning in Cormac Mc-
Carthy’s ‘The Road’”, en op. cit., p. 18.

eterna, inescapable: eso es el infierno”.6 “La ausencia 
de conexiones con los demás es la amenaza real de 
sentirse importante y valorado; la fuente de sentirse 
importante es el amor”.7 En la última sección del jue-
go, para enfatizar que Ellie es su salvación, la vemos 
curarle una herida en el estómago que de otra manera 
hubiera sido mortal.

“Durante la novela”, dice Wielenberg acerca de La 
carretera, “somos testigos de la lucha del hombre para 
ser uno de los buenos, de hacer lo correcto en un mun-
do en el que la mayoría de las personas parecen haber 
abandonado totalmente la moralidad. [...] El peligro 
es que cometer violaciones justificadas del código de 
los buenos puede llevar a cometer violaciones injusti-
ficadas”.8 La protección de Ellie, como la del Niño de la 
novela de McCarthy, requiere que Joel cometa violacio-
nes justificadas una y otra vez. Esto lo lleva, al final, a 
cometer la violación más terrible de todas. 

La causa del sufrimiento de Joel es distinta a la del 
resto de los sobrevivientes: su hija murió a manos de 
un humano con pleno uso de sus facultades, no por la 
infección. La supervivencia de la humanidad no tiene 
la misma importancia para él que para Ellie. Así, tras 
enterarse que el procedimiento es mortal, asesina a to-
dos los médicos y al resto de los miembros del grupo 
mientras la joven está inconsciente por la anestesia. La 
sube a un auto y huye del lugar, sin dejar un solo tes-
tigo. Cuando ella despierta, él le miente: encontraron 
más personas inmunes a la infección y sus estudios no 
han arrojado ningún resultado, su sacrificio sería inútil.

Así es el problema moral que plantea The Last of Us. 
Los actos inmorales que comete Joel durante su viaje 
tienen un profundo efecto negativo en él. Recordando 
una cita anterior, deja de importarle cómo vivir y le 
importa solo sobrevivir, o que sobreviva alguien más. 
Se queda con la salvación de la Tierra para sí solo. Se 
aleja de los controles del tranvía mientras éste se dirige 
a la humanidad a todo vapor y sin control.

6	  Ibid., p. 16.
7	  Ibid., p. 14.
8	  Ibid., p. 6.


